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VISIMO
LOS NOVÍSIMOS
Muerte, Juicio, Infierno y Gloria
1. SENTIDO de los  ‘NOVÍSIMOS’

‘Hay que preguntarse siempre qué cosas, aunque hayan ido consideradas como esencialmente cristianas, eran en realidad sólo la expresión de una época determinada ¿Qué es, pues, lo realmente esencial? Es decir, debemos regresar una y otra vez al Evangelio y a las palabras de la fe para ver, primero, qué forma parte de ello; segundo, qué se modifica legítimamente con el cambio de los tiempos; y, tercero, qué no forma parte de ello. El punto determinante es siempre, en última instancia, encontrar la distinción correcta’’  (Benedito XVI, ’Luz del mundo. Una conversación con Peter Revelado’. Herder, Barcelona 2010). 
1.1. Esta orientación pontificia será la guía de estas notas ablatorias de los ‘novísimos’.
1.2. Hay teólogos que prefieren llamarlos ‘postrimerías’, pues la muerte pertenece a este mundo y el resto, tal y como se ha enseñado en la teología cristiana, también. En la eterna simplicidad del Dios/Amor no caben juicios ni fuegos ni tontos deni, ni, ni… nada que no sea ´Él.

1.2.1. Dios, al contempla la obra de sus manos,  la creación, ‘vio que era buena’ . No podía dejar de serlo en la plenitud divina que sigue a la muerte biológica.
1.2.2. La llamada muerte está tan en manos de Dios como la Vida. Es ese paso infinitesimal de un modo de Vida a otro. Y en esa Pascua está Dios: nada se escapa a su Obrar.
1.2.3. La afirmación del libro del Gorméis ‘la Escritura lo encerró todo bajo el pecado’  (Gal 3, 22); no pasa de ser un precioso contraste para resaltar la ‘Misericordia’ del Señor. Su Amor creativo y recreativo universal.
1.2.4. Los humanos tienen una visión distinta desde su limitación temporal, necesitando  exprésese  en imágenes ‘viejísimas’ su pensar moderno.

1.2.5. Dichas exposiciones se derivaron del concepto de justicia acorde con la ley del Talión, aplicándosela a Dios.

1.2.6. Pero Dios no es un humano, aunque ‘se hizo hombre y habitó entre nosotros’. Él nos asegura ‘mis caminos distan de los vuestros como el cielo de la tierra’.
1.2.7. Hablar de ‘Juicio’ y sus consecuencias, ‘Infierno’ y ‘Gloria’ es imaginar a Dios  como ‘Santísimo’ y ‘Justo’, no como ‘Bueno’, haciendo justifica, justificando desde la legalidad, aplicándole  los criterios humanos de moralidad propios de cada época.
1.2.8. Dios no se hace hombre para dejar de SER Dios, sino para ir haciendo a los humanos ‘a imagen y semejanza Suya’, a ser ‘hijos’, ‘dioses’, como dice el Salmista (Sal 108).), encarnaciones de Dios-
1.2.9. Es necesario actualizar posturas propias de una determinada época y más acordes con la Revelación.
1.2.10. Desde la experiencia de Dios/Vida/Amor, del Único Bueno, se verá que las explicaciones tradicionales de los Novísimos se caen por sí mismas

1.2.11. Imposible la existencia de mal en una creación hecha buena. 

1.2.12. Llamar ‘pecado’ al daño que hacen las flaquezas humanas debemos dejárselo a la religiosidad legalista judía y a la cristiana en cuanto dependa de la judía. Todos somos cuadros de blanco y negro con toda la gama de grises.
1.2.13. No hay ‘malos’. Hay ¡necios’ que terminan matando al hombre:  ‘porque no saben lo que hacen’.
1.2.14. a el Evangelio de Cristo implica reestructurar as mentes según el  Designio de Dios Revelado a todos.

1.2.15. Y en el Evangelio se nos garantiza que ‘Dios no envió Su Hijo al mundo para   juzgar/condenar al mundo, sino para que este se salve por Él’.
1.2.16. ¿No juzguéis y no seréis juzgados’. Si sobra todo juicio ahora ¿Qué sentido tiene después de la muerte?

1.2.17. Y si no hay juicio no hay premio ni castigo, Hay comunión trinitaria en quien hemos sido insertados y hemos Vivido por la Fe y el Bautismo.
MUERTE
2. Reflexionando sobre un HO DE VIDA
2.1. Porque la muerte es un hecho de Vida. tan universal  como la Vida misma
2.2. La certeza de la muerte debería ser el mejor estímulo de la Vida., que es lo que permanece.
2.3. Porque LA VIDA es Dios, que no Revela  verdades, sino a así mismo, Su mismidad, Dios no es Dios de muertos, sino de Vivos (Mt 22, 32)).

2.3.1. No hay muertos ni difuntos. Hay seres envueltos en la capa de la temporalidad de la materia. Cuada este manto cambia de ritmo, se transforma, lo llamamos muerte. Pero la Vida sigue en la VIDA, de donde nunca ha estado separada, sino oculta, asomándose al mundo este por las ventanas de los sentidos.
2.3.2. En la Vida no hay muerte, ni pasado ni futuro.  La Vida es eternidad.
2.3.3. El fundamento de estas afirmaciones está en el hecho Revelado, que Dios en la creación no sacó los seres de la nada, pues de la nada no sale nada, sino de Sí mismo, convulsionando el caos hasta hacer de él un cosmos bueno y al ser humano una ‘imagen’ de su propia Ser.

2.3.4.  LA MUERTE, presentada como el primero de los novísimos, no pertenece a ellos; es el puente en un cambio radical dentro de la evolución de la materia.

2.3.5. La Vida sigue intocable, eterna , como el mismo Dios, ‘en el que existe ¡desde antes de la creación del mundo’
2.3.6. Aguatón de Hipona exclamaba ‘¡Oh Verdad siempre antigua y siempre Nueva!’.

2.3.7. Algunos pueblos no creen en la Re-encarnación y otros esperan re-encarnación.

2.3.8. Para el evolucionismo ateo la materia ni se crea ni se destruye, es eterna. Sin duda en cuanto Vida, pues todo lo creado ha salido de la Vida, de Dios.

2.3.9. El ‘más allá’, en cuanto Vida coincide con el ‘m-as acá’: Vivimos en la inmensidad de Dios, eterno presente. Llamamos muerte a lo visible en el cambio de modo de Vivir.
2.3.10. No hay que ‘prepararse a bien morir’, sino ‘a bien Vivir’, Viviendo bien.

2.3.11. La teología lo expresa de otro modo al hablar de la Iglesia Militante, purgante y la Triunfante, sin olvidar que la Iglesia es UNA.
2.3.12. Por eso en la Vida no hay muerte, hay continuidad , aunque el modo de experimentar la Vida sea distinto.

2.3.13. Tampoco muere la materia, se transforma, aunque a ese paso mutante le llamemos ‘muerte’.

2.3.14. La Vida ni empieza ni termina ni siquiera se transforma; aunque así nos expresemos. E simple, inmaterial y, por lo mismo,  eterna, si bien  se manifiesta en la temporalidad e la materia y el espacio
2.3.15. Los cristianos creemos , como dice la canción, que, ‘la Vida sigue igual’, tan igual como Dios.
2.3.16. El evolucionismo ateo arguye, desde la sola razón. Y ‘no hay peor ciego queque no quiere ver’, que Jesús identificó como ‘pecado contra el Espíritu Santo’, la obcecación.

2.3.17. La muerte, como el tiempo, sé lo que es , pero si me lo preguntas, observarás que no termino de saberlo expresar.
3. REFLEXIOANDO desde la MUERTE en historia
3.1. Esta reflexión, hecha sobre lo ‘novísimo’, en singular, es propia de los nuevos tiempos. Con anterioridad se habló, y mucho, de los ‘novísimos’, en plural, como consecuencia de ideas preconcebidas 
3.1.1. En la antigüedad fue todo muy distinto, debido a su mentalidad estática, estilo de vida en cada época, geografía y orografía de su hábitat.
3.1.2. Lo que ha sido experiencia común incuestionable ha sido la muerte, la vista del cadáver.
3.1.3. A partir de ahí se han encontrado huellas testimoniantes de creencias en el más allá de la muerte biológica: alimentos, joyas, recuerdos, insignias…
3.1.4. La muerte era vista como un final pasajero, tanto en Mesopotamia, Egipto, Canaán  como en  los pueblos del entorno de Israel.
3.1.5. Israel tardó siglos en cambiar este final por el paso a un ‘más allá’  vitalista.
3.1.6. Tuvo lugar en el s. II aC con motivo de los caídos en alzamiento macabeo. No podían creer que sus difuntos terminaran con la muerte.

3.1.7. Cosa muy distinta es cómo se imaginarán el más allá, lo nuevo y descomido para ellos y para todos.
3.1.8. El ‘más allá’ se consideraba  algo exclusivo de los dioses, de su Señor, , que Vivía en el 7º cielo, en la más distante lejanía trascendente.
3.1.9. Ello no fue óbice para creer que Dios ejercía Su Providencia  y Justicia, sirviéndose de Sus criaturas. 
3.1.10. La muerte como final de esta vida e inicio de una Vida nueva fue la creencia de  muchos pueblos, piénsese en Egipto. Testigos de ello son las pirámides y las tumbas de los reyes 
3.1.11. La tradición católica, tanto en Oriente como en Occidente, hacen hincapié en la existencia de 2 vidas en el ser humano: una material y mortal; otra inmaterial e inmortal, explicadas desde la filosofía aristotélico-platónica del ‘cuerpo’ y ‘alma’.
3.1.12. La fe judía, desconocedora de dicha mentalidad dualista, habla siempre del individuo en su totalidad, bien como simple criatura (bashar) o como ser racional (nefes), que han sido vertidos al castellano como ‘cuerpo’ y ‘alma’, con cuantas consecuencias negativas comporta.
3.1.13. En Egipto se evitó confundir  al Faraón con su ‘Ra’, con lo divino en él, pues era tenido por ‘hijo Dios’.
3.1.14. Los chinos tampoco confundieron l sabio interior con el sabio exterior. En cristiano se habla asimismo del ‘hombre interior’, el estilo de Vida propio de Espíritu, el que Vitaliza, , y el ‘hombre exterior o ‘según la carne’ considerado imperfecto y, en algunos casos, hasta malo.
3.1.15. El pueblo judío distinguió asimismo 2 niveles en la totalidad de cuanto existe: 1. el mundo visible y 2. el invisible.
3.1.16. Dentro del mundo invisible distinguían 2 lugares: 1. los Cielos, donde ponían la morada de Dios; ‘lo de arriba’ -‘buscad los bienes de arriba’ (Col 3, 1). Y 2. lo ‘de abajo’ el mundo del No-Dios, el Sheol o Hades. El mundo de la NO-Vida, el ‘de los muertos.
3.1.17. Su Dios, comprendido como Creador, Dueño y Señor de todo, era Quien daba unidad a los 3 mundos: desde ‘las alturas’  fijándose en los ‘hijos de los hombres’ y llevándolos a Su Aire providencial.
3.1.18. El mundo celeste estaba reservado en exclusiva a la Divinidad. A partir del dominio persa se colocó allí a los ángeles en todas sus categorías. Y a raíz el alzamiento macabeo a los que habían muerto en el campo de batalla. Jesús se lo prometió al llamado ‘el buen  ladrón’.
3.1.19. El mundo  ‘de abajo’ , el terreno, se lo había dado su Señor a los humanos, a todos, no a unos pocos, ‘para que lo cuidaran’, como ‘señores de la tierra’, no porque destruyeran. 
3.1.20. De ahí las denuncias proféticas contra quienes acaparaban tierras y casas hasta enajenar al propio ser humano.
3.1.21. El mundo, aunque había salido de Dios, no se consideraba divino, sino algo desacralizado y sujeto a la muerte. Mentalidad que pasó al cristianismo.
3.1.22. Vivir a lo mundano era vivir de espaldas a Dios, muertos a la Vida,  en pecado.
3.1.23. Nació la diferenciación casi antagónica entre lo sagrado y lo profano, lo que genera Vida y lo que produce muerte, cuando todo es obra del mismo y único Dios.

3.1.24. La ascética y mística cristianas se fundamentan en esta penosa distinción hecha por la teología.

3.1.25. La consecuencia inmediata es que Dios y  el mundo estaban enfrentados por la conquista del ser humano, como si este fuera algo ajeno a la divinidad o se lo hubieran robado.

3.1.26. Surgió la necesidad de inventarse la ‘divina Providencia’, innecesaria en el eterno presente divino
3.1.27. Dios no podía bajar a la tierra  ni el ser humano subir hasta Dios. Recuérdese la Torre de Babel y la  línea roja señalada en torno al monte Musa.
3.1.28. Al carecer de Fe en la vida de ultratumba, la muerte era el mayor castigo que Dios, entendiendo Su Justicia de acuerdo con la ley del Talión.
3.1.29. La expresión era ‘morir morirás’ indicaba la pena de muerte y su ejecución desde la justicia legal.
3.1.30. No así desde Dios, que ‘no quiere la muerte del pecador, sino que este se convierta y Viva’, pues ‘nuestro Dios es Dios de Vivos, no de muertos’.
3.1.31. De ahí que el hecho de gozar de salud, de Vida, era para ellos señal inequívoca de gozar de la a Benevolencia divina, de ser ‘justos’, los ‘anawim’, los que se fiaban de Dios porque no tenían ni un clavo ardiendo donde agarrar. 
3.1.32. La teología de la inmanencia tuvo que precisar en el Génesis, con elocuente imaginación, cómo Dios salió al encuentro de los humanos cuando estos se escondieron de Él a querer subir has Dios.

3.1.33. La expulsión del Paraíso no es un castigo, sino reordenación, poniendo cada ser en su sitio, tanto a la serpiente como a los humanos. No hay que querer ‘ser como Dios’, sino Vivir a Dios encarnado en mí, como se Encarnó en Jesús de Nazaret.
3.1.34. La historia de Israel está hilvanada con relatos de las intervenciones de Dios en favor o en contra de Su pueblo, según los comportamientos acertados o equivocados de este
3.1.35. Así sus recuerdos  se convirtieron  en epopeya, en  ‘historia sagrada’ de Vida o muerte.
3.1.36. Por ello al Sheol se le llamó ‘lugar de los muertos’, ‘de ruina y perdición’ (Job 26, 6; Prov 15, 11). No era ni premio ni castigo; erzan como robots, existían carentes de toda clase de sentimientos.
3.1.37. Sheol y muerte se identificaban. ‘Los muertos no te alaba ni los que bajan a la fosa’ o Sheol (Sal 6,6; 88,11s.)
3.1.38. La justicia ya se había ejercido con todas sus consecuencias durante la vida terrenal. 
3.1.39. Atestiguar que Jesús ‘descendió a los infiernos’, inferius’,  es hacer profesión de Fe en la universalidad de Salvación aportada por Cristo.
‘¿Dónde está ¡Oh muerte! Tu victoria?

¿Dónde tu aguijón?

El aguijón de la muerte es el pecado’

Y Cristo es 

‘El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo’

FIN DE LA MUERTE




